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L a inmigración i legal se ha convert ido en el tema más vehemente e 
i n t r i n c a d o e n las relaciones entre México y Estados U n i d o s . Se re lac iona 
c o n tantas preocupaciones importantes e n ' ambos países que parece u n a 
especie de pararrayos de l a relación b i l a t e r a l g l o b a l . Las discusiones de 
este t e m a en c u a l q u i e r a de los dos países l l e v a inevitablemente a con­
sideraciones sobre las condiciones internas en el otro. Y entre tanto, 
a jeno a tales discusiones, e l t rabajador m i g r a t o r i o indocumentado sigue 
s iendo l a víct ima p r i n c i p a l de que las relaciones entre México y Esta­
dos U n i d o s estén desorganizadas y a l a d e r i v a . 

E S E N C I A D E L D I Á L O G O S O B R E P O L Í T I C A S 

E n nuestro concepto el diálogo sobre polít icas pone de manif ies to 
tres tendencia?, de i m p o r t a n c i a . Sus perf i les son claros en l a ac tua l idad . 

Las perspectivas de políticas en los Estados Unidos coinciden en afir­
mar que la inmigración ilegal es m i problema que tiene solución. Es un 
tema altamente politizado, sobre el cual, se piensa, debe de hacerse algo. 
Aunque los diversos puntos de vista en los Estados Unidos divergen sobre 
las medidas concretas que deberían tomarse internamente, coinciden en 
cuanto a las medidas que debería adoptar México. De continuar esta ten­
dencia, pronto se ajustaría al paternalismo e intervencionismo que con fre­
cuencia ha caracterizado la orientación de las políticas norteamericanas, 
va sea de molde liberal o conservador. 

Las perspectivas dominantes en México tratan de restarle importancia 
al tema migratorio, alegando que es éste un fenómeno natural consecuen­
cia de la interdependencia estructural con la economía capitalista norte­
americana. Este enfoque diluiría, incluso despolitizaría, el tema como un 
problema susceptible de solución. Si bien las perspectivas mexicanas deno­
tan diversos criterios en cuanto a las medidas internas para promover el 
desarrollo, coinciden en lo que Estados Unidos debería de hacer, a saber: 
tolerar y acomodar a los trabajadores migratorios. Esta tendencia ancla en 
los conceptos tradicionales mexicanos de defender los intereses del país 
incorporando las relaciones méxico-norteamericanas en procesos interna­
cionales más amplios e identificando a Estados Unidos como la causa prin­
cipal de los problemas que surgen en las relaciones entre ios dos países. 
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Y atrapados entre estas dos perspectivas, los méxko-norteamericanos, 
especialmente aquellos que residen en el sudoeste de los Estados Unidos, 
formulan puntos de vista que difieren de las posturas que emanan tanto 
de Washington como de la ciudad de México. Las perspectivas de este sec­
tor de la población norteamericana sostienen que los Estados Unidos no 
podrán tomar medida alguna en contra del trabajador indocumentado sin 
incidir de manera irrespetuosa y dcscriminatoria sobre los derechos civiles 
de los ciudadanos de ascendencia hispánica. Pero esta postura no signifi­
ca de ninguna manera que la comunidad méx¡«>norteamericana esté dis­
puesta a figurar como aliado acrítico o grupo de presión a favor de México. 
Alíuinas de las perspectivas chicanas abogan, incluso, porque México me­
jore sus programas de desarrollo económico a f in de remediar la pobreza 
y la desigualdad en el aero la cual constituye para ellos u n factor impor­
tante para la emigración legal e ilegal de México hacia los Estados Unidos. 

E l perfeccionamiento y materialización de estas tendencias, cada u n a 
de las cuales parte de conceptos y experiencias totalmente diferentes, 
puede hacer q u e el diálogo b i l a t e r a l se convier ta en algo difícil de ma­
nejar. 

L A S D I F E R E N T E S P E R S P E C T I V A S N O R T E A M E R I C A N A S E N C O M P E T E N C I A 

A l g u n a s corrientes de interés en los Estados U n i d o s sostienen que 
l a inmigración de trabajadores mexicanos representa u n a amenaza eco­
nómica y u n a f o r m a de contaminación social . D e acuerdo a este p u n t o 
de vista, el i n m i g r a n t e p r i v a de fuentes de trabajo a los norteamericanos 
con escasa calificación, a los cuales desplaza y coloca en las nóminas del 
seguro social para desempleo. Sostienen, además, que los inmigrantes n o 
sólo erosionan los esfuerzos por l a organización s indica l , s ino que tam­
bién p r o v o c a n las remesas de m i l l o n e s de dólares a l extranjero en de­
t r i m e n t o de l a ba lanza de pagos norteamericana. A r g u y e n que los emi­
grantes consumen servicios sociales y educativos en u n a proporción 
mayor a su capac idad de pago f iscal y generan u n a alta tasa de c r i m i n a ­
l i d a d , corrupción, inc luso contrabando p o r mi l lones de chilares. V e n , por 
últ imo, a l i n m i g r a n t e m e x i c a n o como u n pe l igro potenc ia l en el f u t u r o 
en l a m e d i d a que p u e d e n ser l a causa de nuevos dis turbios y problemas 
re lac ionados con los derechos civiles. Así, p a r a estas corrientes de inte­
rés, l a pol í t ica de f rontera abierta representa más u n a carga que u n a 
venta ja para los Estados U n i d o s Estas perspectivas, que en e l fondo 
subrayan amenazas y peligros, t ienden hacia u n a polí t ica restr ict iva que 
pondría e l acento p o r u n l a d o en l a coacción legal , l a deportación y me­
d idas de seguridad en l a f rontera , y p o r otro, en e l desarrol lo r u r a l y 
e l c o n t r o l n a t a l en M é x i c o . 

Frente a estos puntos de v is ta surgen recientemente los resultados 
de investigaciones empíricas real izadas" p o r varios académicos, los cua­
les sostienen que e l t raba jador i n d o c u m e n t a d o puede aportar a l a eco­
n o m í a nor teamer icana más de l o que de e l l a toma. D e acuerdo a estas 
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investigaciones, se tiene que el t rabajador i n d o c u m e n t a d o asume los 
puestos peor pagados, que requieren l a menor calif icación personal v 
que son, por así decir lo , los más sucios, en tanto q u e los norteamericanos 
desempleados pref ieren cobrar en las nóminas p a r a el desempleo. D e 
10 c u a l se d e r i v a que los trabajadores indocumentados le permiten sobre­
v i v i r a b u e n número de industr ias , que de otra manera sucumbirían 
ante el aumento de salarios y de importac iones baratas. P e r o n o sólo eso, 
se h a encontrado también que el trabajador i n d o c u m e n t a d o paga más 
en impuestos y seguridad social de l o que consume en servicios sociales, 
ya q u e son pocos los que recurren a l seguro social y a los beneficios por 
desempleo. Estas personas, p o r otro lado , c u m p l e n estrictamente con la 
ley p o r q u e saben que es l a f o r m a más segura de evi tar su detección y l a 
deportac ión L a eran mavoría son migrantes temporales eme trabaian 
en los Estados U n i d o s cerca de seis meses antes de regresar a México ; 
son Hiuv pocos los aue permanecen p o r periodos mavores a u n año Con¬
servar abier ta l a frontera ayuda a preservar e l patrón t radic iona l de 
inmigrac ión temporal - en cambio cerrar la aumentar ía los incentivos oa-
r a eme los trabajadores permanecieran ñor l a r e o t i empo en Estados U n i ­
dos? M e d i d a s altamente costosas, además, n o detendrían l a corriente m i ­
g r a t o r i a desde México cuva es tabi l idad polí t ica v económica depende 
de m a n e r a i m p o r t a n t e de l a inmigración t e m p o r a l a Estados U n i d o s 
v f u n c i o n a como u n a especie de "válvula de escape". A l g u n o s migrantes 

11 represar i n t r o d u c e n en efecto cani ta l v tecnoloeía -i México v esto 
representa posiblemente u n a avuda al a j o m u c h o más efectiva que la 
nne n n e d e n nronore ionar muchos o r o J a m a s norteamericanos de asis 
^ • ^ ^ ^ ^ ^ ^ 0 ^ de l a visión de: l o s b e n e 
f ic ios o u e nuede Droi»rcionar l a inmigración favorecen políticas aue 
s e o r i e n t e n ^l^r^m^udoLllí H míeración t e m p o r i l así co¬
m o aouel las a u e p u e d a n e i m u l i r el desarrol lo económico v l a ' n l a n i f i 
"ac ión f a m i l i a r en e l agro mexicano . * ¡ 

D e esta manera , en tanto las perspectivas norteamericanas que par­
ten de los pel igros y las amenazas y las que sostienen los beneficios i m ­
plíc i tos en el fenómeno de l a migración d i f i e r e n sustancialmente sobre 
lo q u e se debe hacer en los Estados U n i d o s frente a los inmigrantes, 
c o i n c i d e n e n l o q u e se debe hacer en México , a saber: incrementar el 
desarro l lo económico, mejorar las opor tunidades de empleo, y d i s m i n u i r 
l a tasa de crec imiento demográfico en las zonas rurales . Se acepta que l a 
r e s p o n s a b i l i d a d central p a r a lograr dichos objet ivos corresponde al go­
b ierno m e x i c a n o , pero también se recomienda u n apoyo d e c i d i d o de par­
te de los Estados U n i d o s , de preferencia a través de programas de asis­
tencia económica y técnica. Carece de apoyo, en cambio , l a i d e a de 
otorgar u n a a y u d a indirec ta a través de concesiones bilaterales para lo­
grar u n a m a y o r venta de productos agrícolas mexicanos en el mercado 
nor teamer icano . 

L a lógica, pues, que supone considerar a l a inmigración i legal como 
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u n p r o b l e m a que tiene solución, y que considera a M é x i c o c o m o l a fuen­
te d e l p r o b l e m a y el l u g a r donde deben aplicarse las soluciones, con­
duce e n úl t ima instancia a recetas intervencionistas y paternalistas. U n a 
versión extrema de esta lógica es l a propuesta de que los Estados U n i ­
dos debería apl icar u n a " t e r a p i a de c h o q u e " a M é x i c o amenazándolo 
con cerrar l a frontera, a f i n de obl igar a su gobierno a adoptar reformas 
estructurales y generar e l capi ta l para inversiones con l a producción de 
petróleo. 

L A S C O I N C I D E N C I A S E N L A S P E R S P E C T I V A S M E X I C A N A S 

L a s perspectivas mexicanas d e r i v a n de conceptos m u y diferentes, que 
generalmente sitúan a l trabajo m i g r a t o r i o dentro de procesos interna­
cionales más ampl ios que l a m e r a relación b i l a t e r a l . N o consideran l a 
migración i lega l como u n p r o b l e m a susceptible de soluciones, s ino como 
u n " fenómeno n a t u r a l asociado con el crec imiento d e l sistema de merca­
do capita l is ta y l a evolución d e l orden económico i n t e r n a c i o n a l . Así, en 
tanto los norteamericanos acentúan los factores de expulsión como son 
l a escasez de empleo y los bajos salarios en México , los mexicanos po­
n e n e l énfasis en los factores de atracción representados por las di feren­
ciales salariales y l a necesidad de trabajadores m a l pagados en los Esta­
dos U n i d o s . P e r o a l menos las perspectivas mexicanas aceptan que hay 
u n a dinámica c o m p l e j a y sistemática que mezcla tanto los factores de 
expulsión como los de atracción. Así. e l trabajo m i g r a t o r i o de l a zona 
r u r a l a l a u r b a n a y de país en desarrol lo a los desarrol lados ' aparece 
como algo útil para e l desarrol lo económico capital is ta , p o r l o cua l , se 
arguye, los desplazamientos internacionales d e l factor trabajo deben -ser 
tolerados ta l v c o m o se to leran los f lujos de c a p i t a l . E n suma que l a 
emigración de trabajadores indocumentados de M é x i c o a los Estados 
U n i d o s debe de verse como u n elemento n a t u r a l de largo plazo de l a 
creciente in terdependenc ia estructural entre dos países y sus economías. 

E n M é x i c o está m u y general izada l a i d e a de q u e los f lu jos migrato­
rios p r o p o r c i o n a n ventajas a ambos países. Así, de u n lado, f u n c i o n a 
como u n a válvula de escape al ayudar a preservar l a es tabi l idad, y d i ­
l u i r los efectos de u n rápido crec imiento demográfico, escasez de t ierra , 
desempleo y pobreza r u r a l . Y a l m i s m o t iempo, p o r otro lado, provee 
de trabajo barato a empresarios norteamericanos y ayuda a generar más 
empleos en los Estados U n i d o s . Estos puntos de vis ta son parecidos a 
los norteamericanos mencionados anter iormente y que acentúan los be­
neficios q u e d e r i v a n los Estados U n i d o s de l a inmigración i lega l . 

P e r o visto desde o t ro ángulo, estos puntos de vista son incómodos 
p a r a M é x i c o . Pues de el los se der iva q u e l a emigración indocumentada , 
lejos de representar u n p e l i g r o p a r a los Estados U n i d o s , ref le ja l a de­
pendenc ia de M é x i c o respecto a su vecino d e l norte . N o sólo pone de 
rel ieve el fracaso de l a Revoluc ión m e x i c a n a p a r a p r o p o r c i o n a r opor-
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tun idades y bienestar para todos, s ino que aparece como u n ins trumen­
to a tr avés' d e l cual los Estados U n i d o s p u e d e n pres ionar a u n México 
débi l y v u l n e r a b l e . Es por e l l o que en México se ha p r o d u c i d o e l temor 
cada vez más generalizado de que los Estados U n i d o s p u e d a n r e c u r r i r 
a l a amenaza de restr ingir l a inmigración a f i n de asegurarse el acceso 
a l petró leo y a las reservas de gas mexicanas. C u a l q u i e r esfuerzo dec idi ­
d o p o r parte de Estados U n i d o s para r e d u c i r el f l u j o migra tor io alar­
m a r á a los dir igentes mexicanos, que están preocupados p o r los efectos 
negativos que e l lo pueda traer sobre las inst i tuciones políticas y eco­
nómicas. C i e r t o que e l crecimiento demográfico produce ya i n t r a n q u i ­
l i d a d e n el campo, y que de acuerdo a algunas predicciones e l cierre de 
l a f r o n t e r a produciría dis turbios en ciudades a l norte de México , l o cual 
h a r í a necesaria l a represión armada. P e r o también es cierto, y así lo se­
ñ a l a n los mexicanos, Cjue e l cierre de l a f rontera traería consecuencias 
adversas para los Estados U n i d o s . 

Así las cosas, el área de co inc idenc ia entre los mexicanos, sean políti­
cos o académicos, se refiere a l o que los Estados U n i d o s deberían de 
hacer. Y e l l o consistiría, fundamenta lmente , en mantener abierta l a f ron­
tera, to lerar los f lu jos migrator ios y tratar respetuosamente a los m i ­
grantes. L a a m b i v a l e n c i a dentro de México sobre si los Estados U n i d o s 
d e b e n o n o reinstaurar e l p r o g r a m a de braceros está s u b o r d i n a d a a lo­
grar e l ob je t ivo de que n o se in ter f ie ra n i en M é x i c o n i c o n l a frontera . 
L a e x p e r i e n c i a histórica muestra a los mexicanos que las campañas nor­
teamericanas contra los trabajadores migra tor ios son oleadas cíclicas que 
afectan de cuando en cuando a la pol í t ica i n t e r n a norteamericana. Y 
c u a n d o esto sucede, l a politización d e l tema hace que los norteamerica­
nos p i e r d a n de vista las : ligas estructurales más impor tantes que existen 
entre los dos países. 

L a s perspectivas mexicanas muestran menos co inc idenc ia sobre lo 
q u e se debe hacer en México , sea tanto de parte de México mismo o de 
parte de los Estados U n i d o s . N o son pocos los mexicanos que admiten 
que las soluciones últ imas a los flujos migrator ios tendrán que darse en 
M é x i c o , especialmente en las zonas rurales . M u c h o s mexicanos recono­
cen q u e l a reciente crisis económica que afectó a l país h a est imulado u n 
a u m e n t o d e corto plazo en los f lujos migrator ios , a u n q u e las tenden­
cias a largo p lazo d e l fenómeno encuentran su or igen en condiciones es­
tructurales e n ambos países. M u c h o s también aceptan que los f lujos 
migra tor ios d e b e n de producirse dentro de ciertos l ímites aceptables. 
A otros Ies gustaría ver d i s m i n u i d o s sustancialmente e l f l u j o m i g r a t o r i o 
p o r ser u n a de las expresiones de l a dependenc ia m e x i c a n a respecto a 
l a e c o n o m í a norteamericana . Pero n i n g u n o de estos convencimientos es 
susceptible de p r o d u c i r medidas de pol í t ica concretas. 

L a s perspectivas mexicanas mues t ran u n a l to grado de susceptibi l i ­
d a d a l p a p e l que los Estados U n i d o s p u e d a n j u g a r d e n t r o de México . 
Sus gobiernos h a n rechazado consistentemente l a a y u d a directa norte-
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amer icana , porque huele a intervención, dependenc ia y paternal ismo. 
Más aceptable, o menos ofensiva simbólicamente, es l a ayuda que se ca­
n a l i z a a través de l B a n c o Interamericano de D e s a r r o l l o o e l B a n c o M u n ­
d i a l , a u n q u e buena parte de estos fondos se o r i g i n e n en los Estados U n i ­
dos. Así, en tanto México admite l a colaboración d e l B a n c o M u n d i a l 
p a r a l l e v a r adelante u n vasto programa de desarrol lo r u r a l , h a recha­
zado las sugerencias de los Estados U n i d o s de m o n t a r u n a m p l i o pro­
g r a m a est i lo p l a n M a r s h a l l para ser a p l i c a d o en las zonas rurales de 
M é x i c o . 

L o q u e l a mayor p a i te de los mexicanos preferirían sería u n a estra­
tegia i n d i r e c t a que se basara en l igar el tema de l a inmigración i legal 
y otros temas de l a relación b i la tera l . O sea, que los Estados U n i d o s 
d e t e n hacer concesiones y ofrecer preferencias, sobre todo en mater ia 
de comercio , a f i n de generar indirec tamente nuevas oportunidades de 
e m p l e o y u n f l u j o importante de ingresos hac ia México . M é x i c o i n ­
siste q u e mejores y más fáciles opor tunidades para exportar hac ia el 
mercado norteamericano son esenciales si M é x i c o v a a f inanc iar los bie­
nes de capi ta l necesarios para desarrol lar sus sectores de exportación. 
M é x i c o desde hace t i empo aboga por l a i d e a de "comerc io antes que 
a y u d a " , c o n e l argumento de que l a l iberalización d e l comercio es l a me­
j o r f o r m a en que las naciones industr ia l izadas p u e d e n ayudar a los países 
en desarro l lo . 

L a s perspectivas mexicanas rechazan el consejo - n o r t e a m e r i c a n o - de 
p o n e r e l acento e n e l desarrol lo r u r a l . Se propone y se aboga en cambio 
p o r u n desarrol lo " i n t e g r a l " , que supone crear nuevos polos de desarro­
l l o e n c iudades de tamaño m e d i o que todavía n o hayan s ido inundadas 
por i n m i g r a n t e s de las zonas rurales . S o n m u c h o más altos los incentivos 
p a r a i n v e r t i r en industr ias de capi ta l i n t e n s i v o y crear nuevas fuentes de 
e m p l e o e n las ciudades, a tratar de hacer lo en las zonas rurales que su­
f ren de sobrepoblación y de escasez de tierras. 

P e r o aparte de ser u n a inversión poco aconsejable, el desarrol lo r u r a l 
supone u n a serie de incer t idumbres p a r a el sistema económico y políti­
co m e x i c a n o . L o s esfuerzos por e q u i l i b r a r l a r e f o r m a agraria c o n l a pro­
d u c t i v i d a d agrícola se ven afectados p o r el c rec imiento demográfico, el 
desempleo, l a escasez de agua y tierras, además de los déficits en l a pro­
ducción de a l imentos . E n algunas zonas, e l c u l t i v o de opiatos y el nar­
cotráf ico proveen de empleo e ingresos a campesinos empobrecidos; en 
otras, e l b a n d i t i s m o r u r a l y la existencia de grupos guerr i l leros crean 
prob lemas y situaciones que requieren de l a intervención m i l i t a r . P u ­
d i e r a ser que e l desarrol lo r u r a l c o n t r i b u y e r a a solucionar algunos de 
estos problemas , pero es i n d u d a b l e que también contribuir ía a crear 
otros nuevos. Las zonas rurales representan u n a importante base polí­
t ica p a r a e l p a r t i d o en el gobierno, el P R I ; algunas perspectivas sugie­
r e n q u e tratar de solucionar las desigualdades en e l c a m p o podría afectar 
seriamente l a base de poder d e l P R I . P o r o t r a parte, existe l a posibi -
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l i d a d de que e l desarrol lo r u r a l aumente, en l u g a r de d i s m i n u i r , l a i n ­
migración i l ega l a los Estados U n i d o s , y que también incremente l a 
penetración en e l norte de M é x i c o de inversionistas y comerciantes nor­
teamericanos. E s p o r e l l o q u e las sugerencias norteamericanas a favor 
de u n mayor desarrol lo r u r a l se encuentran, dentro de México , c o n u n a 
a m b i v a l e n c i a considerable e inc luso con l a sospecha abierta . 

L a mayor parte de los mexicanos co inc iden en postular y considerar 
c o m o objet ivo f u n d a m e n t a l d e l desarrol lo integral , e l crear empleo tan­
to en las zonas urbanas c o m o en las rurales. México , además, está real i ­
zando esfuerzos para r e d u c i r e l crecimiento demográfico a través de pro­
gramas de planif icación f a m i l i a r . Pero a f i n de cuentas, México te rmina 
p o r poner e l acento en las diferencias salariales entre México y Estados 
U n i d o s para e x p l i c a r l a inmigración i lega l . Y hay co inc idenc ia en Méxi­
co que poco o nada puede hacerse para reduc i r esa d i ferenc ia en sa­
lar ios . 

L A S P E R S P E C T I V A S C H I C A N A S 

L a población de ascendencia mex icana en los Estados U n i d o s - a u n ­
que c o n cierta i m p o r t a n c i a en l a polít ica loca l de ciertas r e g i o n e s - h a 
desempeñado u n p a p e l m u y modesto en polít ica n a c i o n a l y n o h a tenido 
i n f l u e n c i a de significación en las políticas de W a s h i n g t o n h a c i a Méxi­
co. P e r o varios factores hacen prever que l a i n f l u e n c i a chicaría habrá 
de aumentar y tener u n peso importante en las relaciones entre México 
y Estados U n i d o s ; entre esos factores habr ía que i n c l u i r e l aumento de 
l a ciudadanía de or igen hispánico, que se espera pase de los 15 m i l l o n e s 
a p r i n c i p i o s de 1980; su concentración en los estados fronterizos d e l 
sudoeste norteamericano, y su creciente m o d e r n i d a d polít ica. 

A u n q u e n i n g u n a perspect iva puede calificarse de representativa de 
esta c o m u n i d a d , hay algunas tendencias que merecen atención. E n t r e ellas 
se encuentra l a sugerencia de que l a c o m u n i d a d mexiconorteamer icana 
const i tuye u n g r u p o con intereses independientes , a t rapada entre W a s h ­
i n g t o n y l a c i u d a d de México , y n a d a dispuesta a servir como a l iado 
acr í t ico a favor de n i n g u n o de los dos gobiernos. L a inmigración i lega l 
procedente de M é x i c o h a u n i d o los dos temas más candentes para esta 
c o m u n i d a d : l a discriminación y el desplazamiento en los empleos. L a 
oposición ch icana a l p l a n Cárter parece sugerir el convencimiento de 
q u e n o hay f o r m a en que e l gob ierno nor teamer icano pueda i m p o n e r 
sanciones a los que e m p l e a n indocumentados , atrapar y deportar a éstos 
últimos, o hacer efectivas restricciones fronterizas s in , a l m i s m o t iempo, 
in ter fer i r y afectar los derechos c ivi les de los c iudadanos de ascenden­
cia hispánica. Es p o r e l l o q u e W a s h i n g t o n espera y prevé l a oposición de 
los chícanos a c u a l q u i e r propuesta parec ida a las contenidas en el p l a n 
Cárter . 

E n este sentido, M é x i c o puede esperar l a colaboración de l a c o m u n i -
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d a d d e ascendencia mexicana , s iempre que se enmarque en l a defensa 
de intereses mutuos . E n efecto, recientemente algunas organizaciones chi¬
canas y a lgunos altos func ionar ios mexicanos h a n tratado de ponerse de 
acuerdo p a r a comunicar a W a s h i n g t o n preocupaciones comunes a f i n 
de ev i tar l a imposición de medidas s imilares a las propuestas p o r Cár­
ter. P e r o estos intereses m u t u o s t ienen sus l ímites. 

A u n q u e l a mayor parte de los mexiconorteamericanos creen q u e es 
p r e f e r i b l e v i v i r y trabajar en los Estados U n i d o s , son m u y sensibles a 
las crít icas de los anglonorteamericanos hac ia México , su c u l t u r a y sus 
logros. M u c h o s de ellos conservan u n sentido de pertenencia a M é x i c o 
en d o n d e algunas de sus raíces p u e d e n ser local izadas todavía; pero hav 
que señalar también que muchos mexiconorteamericanos se s ienten o r i ­
g inar ios d e l lado norteamericano de l a f rontera (ya que es tanto l a gen­
te c o m o l a f rontera m i s m a l a que h i z o pos ib le l a migración en términos 
h i s tór i cos ) . L o s mexiconorteamericanos t ienen también u n a l to grado 
de s e n s i b i l i d a d frente a las críticas injustas de México h a c i a Estados 
U n i d o s . D e hecho, u n a eran a m b i v a l e n c i a permea los puntos de vis ta de 
esta gente sobre las estructuras e c o n ó m i c a f social y polít ica de México . 
A l g u n o s , p o r e iemplo , que conocen M é x i c o p iensan que las condiciones 
e n e l c a m p o n o h a n sufr ido c a m b i o de consideración desde l a R e v o l u ­
c ión m e x i c a n a , época en que ancestros suvos p u d i e r o n haber emigrado 
a los Estados U n i d o s . Y n o pocos de el los encuentran que sus antece¬
dentes e n r a i z a n en las clases bajas y en e l agro mexicano, a las cuales 
estarían h o v día relegados de n o haber sido ñor l a opción de l a emigra­
ción a l norte . h 

C o m o resultado de todo e l lo , las perspectivas chicanas, ahora e n for­
mación, p u e d e n traer consigo u n a a c t i t u d crít ica h a c i a las inst i tuciones 
mexicanas p o r haber s ido incapaces de desarrol lar las áreas rurales v 
me jorar las condiciones de v i d a de su población. L a c o m u n i d a d m e x i -
conorteamericana habrá de encontrar m u y difícil e l aceptar las pers¬
pectivas mexicanas que sostienen q u e l a emigración de trabajadores 
i n d o c u m e n t a d o s debe ser tratado como u n tema sobre e l cual n a d a debe 
n i p u e d e hacerse. 

C O N S E C U E N C I A S D E L D I Á L O G O S O B R E P O L Í T I C A S 

E l d iá logo sobre políticas mues t ra signos de progreso a n i v e l d i p l o ­
mát ico ; p e r o las discusiones públicas d e n t r o de cada país l l e v a n inevi ta ­
b lemente a debat i r condiciones internas de o t r o país susceptibles d e con­
troversia . C u a l q u i e r a que sea l a posición de pol í t ica norteamericana 
que u n o apoye c o n referencia a l a inmigración i l ega l (narcóticos o pe­
tróleo) l a discusión t e r m i n a inev i tab lemente por centrarse en las con­
dic iones rura les en M é x i c o (en l o c u a l se u n e n y c o n f u n d e n tantos 
o tros temas) . Así los críticos norteamericanos t e r m i n a n siempre cu lpan-
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d o a l gobierno mex icano p o r p e r m i t i r tales condiciones e insist iendo 
que M é x i c o debe l l e v a r l a carga más fuerte para resolver e l p r o b l e m a de 
l a emigración i lega l . A q u e l l o s que abogan por políticas que acomoden 
intereses en torno a l p r o b l e m a , señalan también las condiciones rurales 
e n M é x i c o y abogan p o r programas de asistencia económica v p o r tole­
rar l a inmigración como mecanismo de válvula de escape. Pero sea cual-
fuere l a ac t i tud de los norteamericanos, éstas t ienen que p r o d u c i r reac­
c iones dentro de México . U n a de ellas, es, p o r e jemplo, asumir l a pers­
p e c t i v a de los derechos h u m a n o s y cr i t i car a los Estados U n i d o s p o r e l 
t ra tamiento que i m p a r t e a los chícanos y a los indocumentados por i g u a l . 

E l resultado de estas discusiones presenta el riesgo de convertirse 
en u n diálogo de recr iminaciones mutuas que refuerce las profecías que 
a d e l a n t a n el fracaso, s in que se p u e d a n crear las bases para c o m p a r t i r 
las responsabil idades y mane jar exitosamente los problemas que se de­
r i v a n de u n a creciente in terdependencia . Las discusiones q u e desembo­
can e n las condiciones internas de l vecino l l e v a n a concebir a l a con¬
traparte como c h i v o e x p i a t o r i o p o r l a p r o p i a incapa c id a d de p r o d u c i r 
u n a solución i n t e r n a . E l resul tado puede ser l a irritación generalizada, 
e i n c l u s o que algunas personas l l e g u e n a abogar por u n a mayor par t i c i ­
pación norteamericana en e l desarrol lo social y económico de México , a 
pesar de las objeciones q u e éste p u d i e r a presentar. H a s t a el m o m e n t o 
e l diá logo b i n a c i o n a l n o h a sentado bases útiles para mejorar l a coope­
rac ión y mane jar l a in terdependencia . 

I I . L A A U S E N C I A D E U N M A R C O D E R E F E R E N C I A P A R A U N A P O L Í T I C A 

E N T R E M É X I C O Y E S T A D O S U N I D O S 

A q u e l l o s que e n los Estados U n i d o s se h a n dedicado a de l inear las 
pol í t icas c o n las q u e hacer frente a l a inmigración i n d o c u m e n t a d a pro­
cedente de México , l o h a n hecho dentro d e l marco general de las po­
l í t icas norteamericanas de inmigración y siempre bajo u n a óptica de­
t e r m i n a d a por l a pol í t ica y los intereses internos. P e r o hay que tomar en 
c u e n t a q u e l a polít ica general de inmigración de los Estados U n i d o s es 
f l u c t u a n t e y p o r e l l o incapaz de proveer u n marco de referencia ade­
c u a d o p a r a tratar y mane jar este renglón. 

L a inmigración i n d o c u m e n t a d a n o es u n tema ais lado, se re lac iona 
c o n m u l t i t u d de otros temas propios de l a relación b i l a t e r a l ; es p o r e l l o 
q u e l a única f o r m a de mane jar esta área tan d e l i c a d a es s i tuándola en 
u n marco de referencia pensado p a r a l a in terdependenc ia b i l a t e r a l en­
tre los dos países. P e r o aquí se topa u n o c o n o t r a d i f i c u l t a d : n o hay ta l 
m a r c o de referencia. 

L o s Estados U n i d o s y M é x i c o n o pueden seguir considerando como 
seguras las buenas relaciones bilaterales, p u n t o de v i s ta éste que se está 
c o n v i r t i e n d o en c o n o c i m i e n t o v u l g a r . Es como a f i r m a George B a l l en 
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D i p l o m a c y for a Crowded W o r l d , " l o s problemas que u n o puede pre­
decir entre los Estados U n i d o s y México hacen palidecer a muchos que 
podamos tener con muchos otros países. P a r a muchos de estos proble­
mas estamos impreparados psicológica, in te lec tual y emocionalmente , así 
c o m o e n términos de planes y programas concretos". Y era a l a i n m i g r a ­
ción i l ega l a l o q u e B a l l hac ía referencia. A l preguntársele, reciente­
mente, a l director de l a C I A W i l l i a m C o l b y cuál era e l p r i n c i p a l pe­
l i g r o que amenazaba a los Estados U n i d o s , respondió " E l p e l i g r o más 
o b v i o l o representan 6 0 m i l l o n e s de mexicanos, que serán 1 2 0 m i l l o n e s 
p a r a f ines d e l s ig lo . " C o l b v también es de l a idea, y así l o expresó de 
desarro l lar " u n a reacción pos i t iva con ese p u e b l o y ayudarle a desarro­
l l a r su país" . 

E n e l pasado, los Estados U n i d o s p u d i e r o n darse e l l u j o de contar 
c o n u n México predecible . Estábamos acostumbrados a tratar c o n u n 
vec ino pasivo que tenía p o c o de l o que necesitábamos, c o n u n M é x i c o 
q u e carecía de poder de negociación y q u e cooperaba en u n a "re lac ión 
e s p e c i a l " con los Estados U n i d o s ; en otras palabras, u n país cuyos inte­
reses podíamos ignorar . T a m b i é n estábamos acostumbrados a u n país 
estable, c o n u n r i t m o de progreso económico constante gracias a los éxi­
tos de l a Revolución m e x i c a n a . 

P e r o e n los años setenta surgieron u n a serie d e inesperadas incer t i -
d u m b r e s en, prácticamente, todas las áreas. C a m b i o s políticos dentro de 
los Estados U n i d o s , que i n c l u y e n e l a u m e n t o de l a i n f l u e n c i a polít ica 
de los mexiconorteamericanos , h a atraído u n a mayor atención sobre las 
re laciones entre los dos países. E n tanto los descubrimientos de petró­
leo y gas otorgan u n a n u e v a i m p o r t a n c i a estratégica para México , otros 
temas - c o m o son los indocumentados o e l contrabando de d r o g a s - n o 
a y u d a n a su imagen. A l m i s m o t i empo l a i d e a de l a "relación especial ­
es c r i t i c a d a y ha p e r d i d o apoyo dentro de M é x i c o ; también hay crecien­
tes dudas sobre l a v i a b i l i d a d f u t u r a de las inst i tuciones políticas y eco­
nómicas mexicanas. 

C o n l a toma de posesión tanto d e l presidente J i m m y Cárter como 
de J o s é López P o r t i l l o en 1976, se h a n renovado los esfuerzos por ambos 
lados p a r a poner solución a l a desorganización que h a caracterizado las 
relaciones desde p r i n c i p i o s d e los años setenta. Se h a n establecido nue­
vos mecanismos de consul ta , y se h a n logrado acuerdos sobre algunos 
temas y tópicos aislados, tales como rutas aéreas, pescaderías, comercio 
de productos tropicales, e i n t e r c a m b i o de pris ioneros . Pero poco o n a d a 
se l o g r a e n los temas centrales, y entre el los especialmente en e l de l a 
inmigración i legal a los Estados U n i d o s . 

S i b i e n el tema de l a inmigración preocupa bastante, más debe pre­
o c u p a r e l hecho de que n o exista en ambos lados u n marco de referencia 
general para mane jar l a creciente in terdependencia entre los dos países 
vecinos. Y e l lo se ref le ja e n a) l a fa l ta de u n argumento central para 
u n a re lación b i la tera l , p a r a u n a "relación especial" , b) las di f icul tades 
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p a r a establecer u n a organización de relaciones efectiva, y c) l a i n h i b i ­
ción e n l a negociación de temas centrales e importantes . 

T r a d i c i o n a l m e n t e ha sido Estados U n i d o s e l que h a p r o m o v i d o u n a 
" re lac ión especial" c o n su vec ino d e l sur, y éste aceptó l a idea por va­
rios lustros. Pero recientemente l a "re lac ión especial" h a perd ido sig­
n i f i c a d o en ambos países. 

L a "relación especial" proviene de l a época de l a segunda guerra 
m u n d i a l y su s ignif icado histórico era e l s iguiente: los Estados U n i d o s 
mantendr ían u n a frontera abierta v s in fortifica!- , los problemas comu­
nes se sujetarían a consulta y negociación, y se le concedería tratamiento 
pre ferenc ia l a México en materias de migración, comercio y f inancieras. 
E n l a práctica, los Estados U n i d o s demostraron escasa flexibilidad en 
cuestiones de comercio pero estuvieron dispuestos a i n i c i a r programas 
en g r a n escala de asistencia técnica y económica. S i n embargo, México 
no quer ía u n a relación especial basada en programas de ayuda, ra­
zón p o r l a cual se ret iró si lenciosamente de l a A l i a n z a para el Progreso. 
L o s programas de asistencia aparecen para México como portadores de 
condic ionamientos políticos Y contrarios a su sentido de l a indepen­
d e n c i a . 

L a s negociaciones de E l C h a m i z a l en 1963 y sobre l a s a l i n i d a d d e l 
R í o C o l o r a d o en 1972 f u e r o n para M é x i c o grandes logros y s imbol iza­
r o n las buenas relaciones prevalecientes en l a f rontera . E l i n i c i o de l 
P r o g r a m a de Industrialización de l a F r o n t e r a ayudó también a l i m a r e l 
resent imiento provocado por l a terminación d e l programa de braceros en 
1964. P e r o México ha señalado ciertas experiencias y acontecimientos re­
cientes p a r a subrayar l a violación a l a relación especial. E n t r e ellas, las 
más conspicuas h a n s ido l a Operac ión Intercepción e n 1969, que casi 
c lausuró l a f rontera a f i n de ob l igar a l gob ierno mex icano a combat i r 
el t ráf ico de drogas, y l a imposición de 1 0 % de impuestos adicionales 
que Estados U n i d o s decretó a todas sus importac iones s in exceptuar a 
M é x i c o . Estas dos medidas f u e r o n seguidas por otras de carácter protec­
c i o n i s t a que redu jeron el acceso de México a l mercado norteamericano, 
así c o m o por l a ¿ y de Inmigración y N a c i o n a l i d a d de 1976, que d i s m i ­
nuyó l a cuota de mexicanos a ser aceptados c o m o inmigrantes . Estas me­
d idas uni laterales , tomadas p o r e l gobierno norteamericano de i m p r o v i s o 
y s i n consul tar a México , h a n convenc ido a n o pocos mexicanos que l a 
relación especial h a m u e r t o y que los Estados U n i d o s n o permit irán e l 
desarro l lo de u n a nación fuerte, independiente y vigorosa a l sur de su 
frontera. 

A p r i n c i p i o s d e l decenio presente e l ac t iv ismo in ternac iona l o b t u v o 
e l f a v o r de l gobierno, el que empezó a pre fer i r lo a l a relación especial. 
I m p u l s a d o p o r el estancamiento económico y l a d i s i d e n c i a polít ica inter­
na , así c o m o p o r l a p e r s o n a l i d a d d e l presidente L u i s Echeverría, Méx ico 
se e m b a r c ó en l a búsqueda de nuevos amigos v socios, sobre todo en E u ­
r o p a O c c i d e n t a l y en el T e r c e r M u n d o , c o n l a idea de d i s m i n u i r l a de-
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pendencia d e l país frente a Estados U n i d o s . A l a vez que c u l t i v a b a l a 
imagen de u n a naciente potencia m e d i a en América L a t i n a , M é x i c o pro­
movería l a C a r t a de los Derechos y Deberes de los Estados v organiza­
b a el Sistema Económico L a t i n o a m e r i c a n o ( S E L A ) . Pero n o sólo eso, 
a l a vez q u e cr i t i caba a Estados U n i d o s en diversos foros mul t i la tera les , 
se mantenía poco agresivo en los tratos bilaterales. 

L o s resultados de esta polít ica h a n sido diversos. E l act iv ismo tercer-
m u n d i s t a incrementó, s in d u d a a lguna , el prestigio polí t ico d e l país. S i n 
embargo, l a búsqueda de diversificación económica con E u r o p a y con 
J a p ó n resultó u n a aspiración i r r e a l . C o n el lo México redescubrió que 
tiene escasas opciones de comercio y de inversiones fuera de los Estados 
U n i d o s . Y las políticas f i n a n c i e r a y económica internas n o h i c i e r o n más 
q u e aumentar l a dependencia frente a Estados U n i d o s ; s in embargo 
el decaimiento en l a relación b i la tera l sí preocupó a los diseñadores de 
polí t ica norteamericanos y les ha l l evado a otorgarle una. m s y o r aten­
ción a México . Y p a r a e l ' gobierno mexicano esto fue u n logro de sig­
nificación. 

A par t i r de l cambio de gobierno en ambos países en 1976, los nuevos 
presidentes h a n subrayado su deseo de regresar a " u n a i-elación espec ia l " 
que reconozca l a interdependencia b i la tera l . T a n t o el presidente Cárter 
como e l presidente López P o r t i l l o acordaron en m a r z o de 1977 coor­
d i n a r políticas sobre los pr inc ipa les temas de interés m u t u o y establecer 
nuevos mecanismos para mane jar l a interdependencia . P e r o hasta e l mo­
m e n t o n a d a de esto se h a l l e v a d o a l a práctica y q u e d a p o r verse si los 
objetivos bilaterales p u e d e n avenirse c o n las pr inc ipa les preocupaciones 
de políticas que enfrentan el gobierno norteamericano i n t e r n a y exter­
namente. Y , sobre todo, q u e d a p o r aclarar l o que puede y debe s ignif icar 
l a "relación espec ia l " para ambos países. 

D I F E R E N T E S E S T I L O S E N M A T E R I A D E O R G A N I Z A C I Ó N 

C o n o s in "re lac ión espec ia l " los diferentes estilos en mater ia de or­
ganización de ambos gobiernos aparecen más orientados a mantener e l 
s t a t u s quo en áreas determinadas que a manejar u n a in terdependenc ia 
completa . E l t i p o de organización d e l gob ierno nor teamer icano favorece 
el t ratamiento de los temas en compart imientos estancos d e n t r o de l a 
burocrac ia , y favorece las negociaciones bilaterales con func ionar ios ex­
tranjeros. L o s temas son objeto de u n tratamiento aislado y separado 
que conduce a l a fragmentación y que i n h i b e e l establecimiento de re­
laciones entre ellos. Es ta separación de responsabil idades puede con­
d u c i r a problemas de coordinación así como también a r iva l idades de 
t i p o j u r i s d i c c i o n a l . L a r u t i n a d e r i v a d a de este t i p o de organización es­
tablece serias l i m i t a c i o n e s a l proceso de confección de políticas, las cua­
les se m a g n i f i c a n c u a n d o se trata de u n vecino, en este caso México , 
porque los temas se consideran más de índole in te rna que- cx iran je-
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ra , l o que l l e v a a que se i n v o l u c r e n u n gran número de dependencias 
d e l g o b i e r n o norteamericano. P o r ci tar u n sólo e jemplo , el tema de l a 
inmigrac ión supone l a participación de los departamentos del trabajo, 
sa lud, educación y bienestar, de jus t ic ia y e l depar tamento de estado, el 
servic io de inmigración, l a p a t r u l l a f ronter iza , e l consejo interno y el 
Congreso , p a r a n o mencionar los sindicatos, organizaciones patronales, 
g r u p o s chicanos, l a policía y otras organizaciones pr ivadas y oficiales de 
n i v e l estatal . Es por e l lo que muchos de los temas relacionados con Mé­
x i c o se c o n f u n d e n en u n tráfago de presiones i n t e r n o y objetivos m u l ­
t i laterales - e spec ia lmente en comercio, migración y asuntos f inancie­
r o s - q u e e l Depar tamento de Estado se encuentra en l a i m p o s i b i l i d a d de 
f u n c i o n a r c o m o el determinante central de l a polí t ica norteamericana ha­
c ia M é x i c o . 

E l est i lo mexicano, p o r su parte, es el de l a d i p l o m a c i a a puerta ce­
r r a d a . P o r u n lado , ref le ja m u y b i e n l a natura leza secreta v centralizada 
d e l s istema polí t ico mex icano y, por otro, e l deseo de proyectar u n a ima­
gen públ i ca de independenc ia frente a los Estados U n i d o s . Los funcio­
nar ios mexicanos pref ieren por l o general negociar únicamente con los 
altos niveles d e l gobierno norteamericano, sobre la base de consultas per­
sonales e in formales - q u e i n i c i a n los m e v i c a n o s - v que se centran en 
temas específicos, pero lejos de l a l u z pública que suponen el Congreso, 
los m e d i o s de comunicación y los intereses pr ivados . S i por u n l a d o e l 
g o b i e r n o m e x i c a n o h a desarrol lado u n sistema que favorece l a relación 
a n ive les burocráticos, no ha establecido las capacidades institucionales 
p a r a t raba jar en forma r u t i n a r i a c o n e l sistema norteamericano, sea re­
u n i e n d o m a t e r i a l e información sobre los procesos de decisión, sea tra­
tando de q u e los puntos de vis ta mexicanos se proyecten y sean tomados 
e n c u e n t a en dichos procesos. V a l e l a pena hacer notar que México re­
chaza e l cab i ldeo por considerarlo u n a f o r m a de intervención. Desde e l 
p u n t o de vis ta mexicano, l a fragmentación burocrát ica norteamericana 
i n h i b e l a negociación que busque cambios s ignif icat ivos en las políticas; 
p o r o t r o lado , l a polít ica en el seno d e l Congreso se considera impre'-
decible y demasiado a m b i g u a para poder ejercer a l g u n a i n f l u e n c i a so­
bre e l l a . 

A f i n de solventar todos estos obstáculos, ambos países h a n estable­
c i d o ocasionalmente algunos mecanismos especiales. L a Comisión Inter­
n a c i o n a l de A g u a s y Límites, p o r e jemplo , h a ten ido u n éxi to admirable , 
d e b i d o e n b u e n a parte a que m a n e j a temas técnicos tales como demar­
caciones l imítrofes y s a l i n i d a d de las aguas de los ríos fronterizos. Pero 
otros mecanismos h a n fracasado ruidosamente , entre los cuales habr ía 
que m e n c i o n a r l a Comisión de C o m e r c i o entre M é x i c o y los E E . U U . , l a 
Comisión para e l Desarro l lo y A m i s t a d Fronter izos y otras relacionadas 
c o n l a inmigrac ión de indocumentados . Y e l lo se debe a que h a n care­
c ido de recursos suficientes y de apoyo pres idenc ia l ; pero más impor­
tante aún es que h a n estado orientadas a problemas políticos v h u m a -
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nos q u e n o t ienen claras soluciones bilaterales. Estas experiencias sugie­
ren q u e n o se puede esperar demasiado d e l establecimiento de mecanis­
mos especiales. 

L a Comisión para el D e s a r r o l l o y A m i s t a d Fronter izos se estableció 
en 1976 por acuerdo de los presidentes L y n d o n B . Jonhson y Gustavo 
Díaz O r d a z con el propósito de mejorar las relaciones y de so luc ionar 
problemas bilaterales a l o largo de l a frontera . E l fracaso de esta C o m i ­
sión puede explicarse por varias razones. E n p r i m e r lugar , las func io ­
nes de esta Comisión n o se d e f i n i e r o n claramente, l o que llevó a la con­
clusión de los aspectos de " e s t u d i o " con los aspectos de "e jecuc ión" . P o r 
otra parte, las facultades de esta Comisión se encabalgaban con las pre­
rrogativas burocráticas de otras dependencias d e l gobierno norteame­
r icano, y se establecía u n a relación poco c lara entre e l l a y el Depar ta ­
mento de Estado. A l o anter ior habría que agregar las l imi tac iones i m ­
puestas p o r e l Congreso norteamericano al presupuesto de l a Comisión, 
así como l a pérdida de l interés pres idencial , sobre todo después d e l 
cambio de gobierno norteamericano en 1969. F i n a l m e n t e , había q u e 
anotar l a fa l ta de cooperación, fuera d e l s imple i n t e r c a m b i o de in for ­
mación entre los dos países cuando se reunían sus representantes en l a 
Comisión. E n pocas palabras, si b i e n l a Comisión de Desarro l lo y A m i s ­
tad Fronter izos era u n a buena idea, l a fa l ta de apoyo presidencial y l a 
estrechez de recursos presupuéstales la h i c i e r o n víct ima de los celos i n s t i ­
tucionales, l a i n d i f e r e n c i a de l Congreso y de las presiones de los intereses 
internos. 

L o s gobiernos de ambos países h a n real izado u n a serie de esfuerzos 
p a r a d iscut i r el p r o b l e m a de los indocumentados , especialmente al i n i ­
c io de l a década de setenta. E n dos ocasiones se h a n establecido sendas 
comisiones p a r a " e s t u d i a r " el prob lema. Y e n ambas ocasiones h a sido 
n o t o r i o que l a apar iencia de b i la tera l i smo sólo servía para enmascarar 
esfuerzos uni la tera les de relaciones públicas a f i n de crear l a imagen de 
que ambos gobiernos se esforzaban por hacer a lgo a l respecto. E n l a 
práctica las comisiones d i e r o n muestras de u n a escasa coordinación, ade­
más de que poco se esperaba que resultara de los encuentros entre los 
representantes de los dos países. D e hecho, n o exist ía u n marco m í n i m o 
autor izado que p e r m i t i e r a u n a negociación rea l y efectiva. A p a r t e de 
que se in tercambió l a poca información existente, era o b v i o que los re­
presentantes carecían de facultades para d iscut i r propuestas alternativas. 
D e hecho, n u n c a q u e d ó c laro si se trataba de u n a comisión b i la tera l o 
de dos comisiones nacionales f u n c i o n a n d o independientemente dentro de 
sus propias l imi tac iones internas. 

H a y q u e der ivar lecciones de esas experiencias. L o s Estados U n i d o s 
t ienen que resolver sus propios problemas de coordinación para que pue­
d a n llevarse a cabo negociaciones efectivas y de cooperación c o n México . 
E l p r i m e r paso hac ia l a cooperación es e l desarrol lo de u n consenso con­
ceptual y de organización entre los dos países c o m o prerrequis i to p a r a 
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rea l izar discusiones sustantivas. L a atención presidencial debe ser inme­
d i a t a y sostenida y, d e l lado norteamericano, apoyada p o r directivas del 
N S C o soluciones de l gabinete. L a acción estadounidense debe ser enca­
bezada p o r u n i n d i v i d u o de gran estatura y que cuente c o n a m p l i a ex­
p e r i e n c i a burocrática. C o m o base para las negociaciones deben aislarse 
los aspectos políticos de los detalles técnicos de los problemas. L o s Es­
tados U n i d o s deberán estar dispuestos a aceptar u n marco bi la tera l y 
pre ferenc ia l , y minimizarse l a naturaleza públ ica d e l diálogo. 

Estas lecciones pueden resultar útiles p a r a or ientar l a creación de 
f u t u r o s mecanismos. S i n embargo, l a tendencia d o m i n a n t e en ambos paí­
ses es l a de evitar su establecimiento. H a y u n escepticismo m u y d e f i n i d o 
sobre l a efect ividad de tales cuerpos especiales. Y a que n o hay solucio­
nes claras para los problemas claves en las áreas de l comerc io y migración, 
las negociaciones formales a n i v e l de gobiernos podrían l levar únicamente 
a reproches amargos y a u n impasse. Además, i u e r a de l a migración ile­
ga l , n i n g u n a cuestión re lac ionada con M é x i c o parece ser l o suficiente­
mente cr í t ica y urgente como para r e q u e r i r u n cuerpo especial de coor­
dinación d e n t r o d e l gobierno norteamericano. 

L a entrevista i n i c i a l de Cárter y López P o r t i l l o , en enero de 1977, 
l levó a l a creación de tres grupos consult ivos bi laterales, organizados de 
acuerdo c o n temas de índole económica, social y polí t ica. Se les encargó 
e l e x a m e n de políticas i n d i v i d u a l e s y de opciones posibles para cada 
p r o b l e m a , con vistas a u n f u t u r o encuentro pres idencia l . 

D e l l a d o posi t ivo, las pr imeras reuniones de estos grupos ayudaron 
a que cada gobierno ident i f i cara a los m i e m b r o s part ic ipantes de l otro 
v se desarro l laran contactos personales entre ellos. U n a de las reunio­
nes sentó las bases para el acuerdo de comercio de 100 m i l l o n e s de dóla­
res q u e se f i rmó en d i c i e m b r e de 1977. S i n embargo, estos grupos de tra­
ba jo n o f u e r o n consultados sobre las propuestas recientes del gobierno 
de Cárter para preven i r l a contratación y entrada de trabajadores indo­
cumentados . E l texto completo de l p l a n fue entregado a l gobierno de 
M é x i c o en agosto de 1977, apenas unos días antes de que fuera hecho 
públ ico . 

C o n s t r u i r y manejar u n a in terdependenc ia comple ja probablemente 
requer i rá de enfoques de organización n o convencionales o de mecanis­
m o s q u e tengan u n fuerte apoyo del E j e c u t i v o y el alcance suficiente que 
p e r m i t a tomar en cuenta los vínculos y consecuencias entre las distintas 
áreas. Así, el esfuerzo más reciente p a r a crear mecanismos de consulta 
b i l a t e r a l representa u n paso s igni f icat ivo p a r a superar los obstáculos que 
los aspectos de organización o p o n e n a u n a m a y o r cooperación. Fortalecer 
este m o v i m i e n t o , s in embargo, hace necesario e l acuerdo común de que 
los enfoques bilaterales valen l a pena. 
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L A N E G O C I A C I Ó N D E L A D E P E N D E N C I A " 

U n sentido p r o f u n d o de dependencia h a permeado las relaciones 
mexicano-norteamericanas e i n h i b i d o l a iniciación de negociaciones y de 
regateos para resolver los problemas . Desde u n a perspectiva dependen-
tista, Méx ico está l i g a d o estructuralmente a los Estados U n i d o s c o m o u n 
c l iente débil y vulnerab le . L a g r a n asimetría de poder p o t e n c i a l confiere 
u n a aplastante i n f l u e n c i a y capac idad de negociación a los Estados U n i ­
dos, especialmente en relación con políticas de comercio, crédito e i n m i ­
gración. P o r el contrar io , M é x i c o casi n o tiene elementos q u e le p e r m i ­
tan i n f l u i r , m u c h o menos ejercer presión, sobre los Estados U n i d o s . N o 
sólo se considera a México s u b o r d i n a d o en aspectos i n d i v i d u a l e s , s ino 
q u e se piensa que los posibles intentos - y a sea norteamericanos o me­
x i c a n o s - de l igar problemas podrían l levar a regateos m u y riesgosos, o 
aún a represalias y avances norteamericanos de los que México saldría 
perdidoso . L o s energéticos mexicanos podrían ser u n ins t rumento de ne­
gociación, pero hay u n a fuerte corr iente en México que insiste e n que 
a m p l i a s exportaciones mexicanas de energéticos a Estados U n i d o s aumen­
tarían l a dependencia de México y posiblemente pondrían en pel igro 
su soberanía. E n Estados U n i d o s , las presunciones de u n poder m u y gran­
de a m p l i f i c a n el sent imiento de i n f l u e n c i a y de capacidad de negocia­
c ión que podrían ejercerse, de ser necesarias, sobre México . L a s nego­
ciaciones recientes sobre e l gas i l u s t r a n l a creencia de que M é x i c o tiene 
problemas tan graves que tendrá que ceder a las preferencias norteame­
r icanas en ciertos terrenos. 

E s t a sens ib i l idad a l a dependenc ia de México h a ob l igado a ambos 
gobiernos a tratar los asuntos de u n a m a n e r a ad hoc, aislándolos de los 
otros, y a evitar negociaciones y regateos explícitos. Se h a p r e f e r i d o res­
petar sensibil idades simbólicas que resolver los problemas. E l diálogo 
r i t u a l h a resultado más seguro que u n a r e c i p r o c i d a d sustantiva. M é x i c o 
parece satisfecho con estos enfoques parciales, beneficiándose c o n logros 
e n algunas áreas, c o m o tur i smo y comercio, mientras h a d e f e n d i d o e l 
s t a t u s quo en otras, como l a inmigración i l ega l . E n f r e n t a r este s t a t u s 
desventajoso pero f a m i l i a r parece prefer ib le a cambios que podrían en 
ú l t ima instancia benef ic iar a los Estados U n i d o s y deter iorar l a i m a g e n 
de México . E n t r e tanto, el temor de h e r i r abiertamente l a sens ib i l idad de 
M é x i c o hace que los Estados U n i d o s d u d e n de proponer concesiones en 
terrenos en los que tiene f l e x i b i l i d a d , como en el de l a ayuda p a r a el 
desarrol lo . E l resul tado v iene a ser mantenerse a u n a dis tancia desagra­
dable . 

A m b o s gobiernos h a n evitado, por l o general , v i n c u l a r los problemas 
como u n a m a n e r a de resolverlos. P e r o los func ionar ios mexicanos tra-
d i c i o n a l m e n t e h a n hecho énfasis en esas ligas cuando def ienden a su 
país en cont ra de medidas norteamericanas, también h a n acusado c o n 
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f recuencia a func ionar ios norteamericanos de orquestar v inculac iones 
entre problemas con e l propósito de presionar o ejercer represalias en 
c o n t r a de México . P o r e jemplo, l a reducción en 1966 de l a cuota de azú­
car p a r a M é x i c o fue vis ta como u n a represal ia cont ra este país por su 
pol í t ica hac ia C u b a . E n 1974, l a información p u b l i c a d a en l a prensa nor­
teamericana sobre los descubrimientos de petróleo en México , nueve 
días antes de l encuentro de los presidentes F o r d y Echeverría, fue inter­
p r e t a d a como u n a m a n e r a de buscar el otorgamiento m u t u o de preferen­
cias e n mater ia de petróleo y de inmigración. L a s propuestas norteame­
r icanas recientes que t ienden a restr ingir l a inmigración i lega l h a n l leva­
d o a func ionar ios mexicanos a reiterar sus posibles consecuencias adversas 
para l a es tabi l idad m e x i c a n a y a insist ir en que los Estados U n i d o s debe­
r ían aumentar sus importac iones de México y e l tur i smo hac ia este país. 

L a dependencia de México n o es u n m i t o d e l todo, pero es l i m i t a d a 
v negociable. M é x i c o puede ser incapaz de escapar de l a dependencia, 
pero los Estados U n i d o s tampoco pueden l ibrarse de l a interdependen­
cia . L a relación es orgánica. L o s dos países están l o suficientemente l iga­
dos, tanto económica como socialmente, que los Estados U n i d o s parecen 
incapaces de u t i l i z a r e n f o r m a concreta todas las " p a l a n c a s " potenciales. 
E n r e a l i d a d , muchas de las opciones p r i m i t i v a s o d iscr iminator ias ten­
drían repercusiones internas e n los Estados U n i d o s , a l a vez que irían 
en contra d e l interés t r a d i c i o n a l norteamericano de l a preservación de 
l a es tab i l idad en su vec ino d e l sur. Estas l imi tac iones (que a veces son 
aprovechadas p o r los func ionar ios mexicanos) i n d i c a n que en l a actua­
l i d a d los Estados U n i d o s carecen de instrumentos p a r a h e r i r a México sin 
hacer l o m i s m o con sus propios intereses - u n resul tado rea l de l a inter­
dependenc ia creciente. 

L a s relaciones entre los dos países me jorarán cuando se cambie e l 
enfoque de l a dependenc ia de M é x i c o a u n mayor énfasis en l a interde­
pendencia . Ale jándose d e l estilo diplomático reciente, e l presidente Ló­
pez P o r t i l l o h a propuesto el examen del " c u a d r o c o m p l e t o " . A su j u i ­
c io , las cuestiones bilaterales específicas, por e j emplo e l comercio y l a 
migración de trabajadores, n o debería evaluarse de acuerdo c o n los inte¬
reses i n d i v i d u a l e s de cada nación, sino de acuerdo c o n su impacto so­
bre las relaciones mexicano-norteamericanas como u n todo. 

Es más, deberían reconocerse las interconexiones entre los diversos 
aspectos de l a relación. 

. N o hay problemas aislados; cada cosa es parte de algo más. 
Si, por ejemplo, queremos resolver el problema de los trabajadores in­

documentados, debemos entender que el problema se basa en la situación 
económica de México. Ésta mejorará si logramos un mayor equilibrio en 
nuestras relaciones comerciales deficitarias con los Estados Urndos. 

México , h a sugerido el presidente López P o r t i l l o , estaría interesado 
e n considerar u n enfoque " e n paquete" a ciertos problemas, especial­
mente si se i n c l u y e e l aumento de las exportaciones mexicanas. 
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L a vinculación de problemas puede proveer claves para l a negocia­
ción de l a interdependencia f u t u r a . L i g a s estructurales conectan muchas 
cuestiones bilaterales de manera ta l que u n cambio en u n a afecta otras. 
L a vinculación de polít icas podría ser m o d e l a d a de m a n e r a ta l que 
abriera posibi l idades de negociar trade-offs que p e r m i t i e r a obtener ven­
tajas mutuas . Pero l a i d e a de l a vinculación v a en contra de los impera ­
tivos de organización d e l gob ierno norteamericano e i r r i t a n dentro del 
m e x i c a n o a los que se p r e o c u p a n por l a dependencia . E n c o n t r a r incen­
tivos para que se vea l a u t i l i d a d de u n a perspectiva basada e n estas 
vinculac iones requerirá de u n acto especial de v o l u n t a d polít ica que se 
centrara en l a interdependencia . 

I I I . E L E M E N T O S P A R A U N N U E V O M A R C O P O L Í T I C O P A R A M A N E J A R 

L A I N T E R D E P E N D E N C I A D E M É X I C O Y E S T A D O S U N I D O S 

N o existen, en este m o m e n t o , incentivos claros para que e l gobierno 
norteamericano o e l m e x i c a n o procedan a establecer u n n u e v o marco 
especial para l a cooperación b i la tera l . Méx ico y los Estados U n i d o s son 
países m u y diferentes, con necesidades e identidades disímiles. L a mayo­
ría de los mexicanos temen y resienten e l avance d e l coloso d e l norte y 
n o q u i e r e n o n o confían en u n a relación más estrecha con los Estados 
U n i d o s . P a r a m u c h o s mexicanos sería deseable que el gob ierno norte­
americano d i e r a a su país una atención de segundo o tercer orden . A d ­
q u i r i r e l carácter de interés p r i o r i t a r i o para los Estados U n i d o s , como 
resul tado de las ampl ias reservas petroleras que pueden otorgar a Méxi­
co a larma i m p o r t a n c i a estratégica puede traducirse en riesgos v comple­
j idades que muchos mexicanos desearían evitar. Más q u e basarse en 
p r i n c i p i o 1 : de b i l a t e r a l i d a d especial preferirían tratar los asuntos con 
base en p r i n c i p i o s jurídicos internacionales y r e c u r r i r a marcos m u l t i ­
laterales. A su vez, l a mayoría de los norteamericanos probablemente 
s ientan Que su país tiene demasiados problemas para involucrarse de­
masiado e n M é x i c o l a competencia de tantas pr ior idades h a he^ho que 
se pre f iera tratar las cuestiones relacionadas con México c o m o proble­
mas de política in te rna o descuidarlos al considerarlos problemas la t ino­
americanos. " 

S i b i e n se a d m i t e n los obstáculos y l imitac iones , pensamos que las 
tendencias existentes y los acontecimientos futuros proveerán los incen­
tivos para que ambas naciones crean necesaria l a formulación de u n 
n u e v o m a r c o para mane jar su in terdependencia creciente. C o n esta po­
s i b i l i d a d e n mente, trataremos de señalar algunos elementos que p u e d e n 
ser útiles en el diseño de u n m a r c o de cooperación. P o r e l l o anotamos 
algunas i m p l i c a c i o n e s de dos cuestiones bilaterales, inmigración y ener­
géticos. 
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H A C I A U N A R A C I O N A L I D A D C O N C E P T U A L 

T r e s conceptos interdependencia , " i n t e r m e s t i c i d a d " ( i n t e r m e s t i -
c i i y ) , y los derechos de naciones f r o n t e r i z a s - s irven para separar las re­
laciones mexicano-norteamericanas d e l l aber in to de comple j idades glo­
bales y de intereses internos compet i t ivos que enfrenta e l g o b i e r n o nor­
teamericano. 

Se consideran especiales a las relaciones entre México y Estados U n i ­
dos p o r l a creciente " i n t e r d e p e n d e n c i a " de las dos naciones, de sus so­
ciedades y de sus economías. P o r e jemplo, M é x i c o ocupa e l q u i n t o lugar 
e n i m p o r t a n c i a en e l comerc io exter ior de los Estados U n i d o s , es u n l u ­
gar e n donde existen inversiones privadas norteamericanas de i m p o r t a n ­
cia, y fuente de importac iones de gas y petróleo que p u e d e n a d q u i r i r 
proporc iones estratégicas. 

Estas relaciones son también especiales por l a creciente " in termest i c i -
d a d " de sus diferentes áreas y problemas. Esto es, l a vinculación entre 
los diferentes temas es tan p r o f u n d a que e n e l caso de las relaciones de 
estos dos países l a dicotomía t r a d i c i o n a l entre asuntos internacionales 
é in ternos se convierte en algo a r t i f i c i a l . L a inmigración i l ega l de traba­
jadores mexicanos es e l p r o b l e m a en e l q u e con más c l a r i d a d se v e n 
estas características. Y l a c o m u n i d a d mexicano-norteamericana, d e l sur­
este norteamericano, q u e crece d ía c o n día, l legará a f o r m a r u n elec­
torado de aquel t ipo . 

L a s relaciones entre M é x i c o y los Estados U n i d o s son consideradas 
t a m b i é n especiales p o r q u e ambos países comparten u n a f rontera polít ica 
de 2 000 mi l las . A l g u n o s mexicanos h a n señalado que las "naciones f ron­
ter izas" t ienen ciertos derechos a u n tratamiento especial. T o d a v í a n o 
se sabe cómo conceptual izar esta i d e a desde u n a perspect iva norteame­
r i c a n a . P e r o q u e d a c l a ro que las áreas fronterizas representan tanto e l 
c r i so l ( m e l t i n g p o t ) c o m o l a ca ldera ( b o i l i n g p o t ) de las relaciones entre 
los dos países. 

Estos tres conceptos parecen también apl icables a las relaciones de 
los Estados U n i d o s c o n Canadá. E n rea l idad , l a " re lac ión especia l " que 
t radic iona lmente tenían estos dos países también h a dec l inado , y se hace 
necesaria u n a reformulac ión p o r muchas razones parecidas a aquellas 
q u e se a p l i c a n a l caso de las relaciones mexicano-norteamericanas. Pue­
de ser útil considerar l a incorporación de estas relaciones bi laterales se­
paradas en u n a n u e v a visión t r i la tera l de l a " i n t e r d e p e n d e n c i a de Amé­
r i c a d e l N o r t e " , basada e n e l t i p o de conceptos antes mencionados . 

L o s M E C A N I S M O S D E L M A N E J O D E L A I N T E R D E P E N D E N C I A 

L a necesidad de u n a organización de las relaciones efectivas es evi­
dente a dos niveles : entre las ramas ejecutivas de W a s h i n g t o n y México 
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y e n las zonas fronterizas. A f i n de evi tar l a tendencia a hacer compar­
t imientos estancos, por u n lado, y p a r a obtener relaciones diplomáticas 
más estrechas, por e l otro, y a f i n de o p e r a d onal izar conceptos de i n ­
terdependencia e intermest ic idad, especialmente e n las áreas de l a f ron­
tera, sería útil ins t i tuc iona l izar mecanismos especiales de coordinación 
y cooperación a ambos niveles : 

- Una oficina central debería establecerse en la rama ejecutiva a alto ni­
vel, posiblemente bajo la dirección del vicepresidente, que tuviera auto­
ridad para coordinar y tomar decisiones en cuestiones que mezclen inte­
reses norteamericanos internos y de política exterior que se relacionen 
con las relaciones mexicano-norteamericanas. (El establecimiento de una 
oficina de este tipo podría tener mayor sentido si se le responsabilizara 
también de las relaciones de Estados Unidos con Canadá, teniendo como 
supuesto, o marco, la más amplia interdependencia de América del 
Norte) . 

- A m b o s países deben buscar institucionalizar la cooperación a lo largo 
de la frontera. E l experimento con C O D A F dejó lecciones provechosas, 
no todas alentadoras. L a reciente creación de la Comisión Regional de 
la Frontera Suroeste, bajo la legislación del Título V , representa un 
componente potencialmente positivo del lado norteamericano. 

- S i México está dispuesto a aceptarlos podrían ser útiles algunos meca­
nismos especiales para contribuir al desarrollo rural y fronterizo. E l én­
fasis debería ponerse probablemente en la transferencia de ciencia v tec­
nología y no en las delicadas nociones de desarrollo y pobreza. 

- L a representación de los intereses privados y públicos puede mejorarse 
con el establecimiento de una comisión mixta similar a la Conferencia 
norteamericano-japonesa para el Intercambio Cultural y de la Educa­
ción, y a algunas comisiones especiales norteamericano-canadienses. 

E n t r e tanto, las inst i tuciones mul t inac iona les p u e d e n cont inuar sien­
d o los canales más efectivos para p r o m o v e r l a cooperación económica 
b i l a t e r a l y m o d i f i c a r las condiciones económicas de México que i m p u l ­
san l a migración de los trabajadores a Estados U n i d o s . 

L A N E G O C I A C I Ó N A B A S E D E V I N C U L A C I Ó N D E L O S P R O B L E M A S 

P u e d e n identi f icarse tres diferentes t ipos de vinculación: " a m b i e n ­
tales", polít icas y estructurales. L a s v inculac iones " a m b i e n t a l e s " son fre­
cuentemente las más notorias , en el sentido d e que se considera que 
medidas q u e se t o m a n en u n área afectan e l c l i m a de las relaciones guber­
namentales p a r a tratar otros asuntos. México , p o r e jemplo , puede mos­
trarse m u y sensible a ciertos cambios en las polít icas i n t e r n a o exter ior 
de los Estados U n i d o s q u e e l gobierno nor teamer icano puede haber i n ­
t r o d u c i d o s i n considerar su impacto e n M é x i c o , pero que los func iona­
r ios mexicanos perc iben que tiene efectos directos y que v a n en detr i -
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m e n t ó de las relaciones mexicano-norteamericanas. D e e l lo se d e r i v a que, 
antes de tomar ciertas decisiones amplias , los func ionar ios norteameri ­
canos deberían, como n o r m a , considerar los impactos potenciales sobre 
las re laciones de los dos países. S i n embargo, l a d i f i c u l t a d para tratar e l 
p r o b l e m a de l a inmigración n o daña necesariamente el c l i m a p a r a ne­
goc iar otras cuestiones; es m u y posible que esas dif icul tades es t imulen 
esfuerzos para lograr avances en otras áreas e n donde pueden l i a r s e 
términos aceptables. 

L a s v inculac iones de políticas surgen cuando el gobierno decide l igar 
p r o b l e m a s con e l propósito de negociar, regatear, dar t r a d e - o f f s , y a p l i ­
car presión. P o r e jemplo, l a amenaza d e l cierre de l a f rontera p a r a l a 
inmigrac ión ilegal, ' como u n a táctica para presionar a l gobierno mexica­
n o p a r a que exporte mayores volúmenes de petróleo y gas, puede cons­
t i t u i r u n a vinculación de este t ipo . D e i g u a l naturaleza sería l a propues­
ta ele que los Estados U n i d o s a m p l i a r a n sus importaciones de produc­
tos agrícolas y manufacturas mexicanas a c a m b i o de mayores ventas de 
energéticos p o r parte de México . A l a fecha, estas nociones de t o m a y 
daca n o se h a n der ivado de u n a investigación seria o de u n sentido polí­
t ico q u e considere las condiciones estructurales d e l prob lema. 

V i n c u l a c i o n e s estructurales existen cuando modif icaciones en u n 
área p u e d e n provocar cambios estructurales en o t ro terreno. P o r ej em­
o l o , se podría obtener u n a vinculación de este t ipo entre l a expansión 
de las exportaciones mexicanas de energéticos y l a reducción de l a m i ­
gración de trabajadores, si los ingresos der ivados de aquéllas se o r i e n t a n 
a l a creación de mayores opor tun idades de e m p l e o en el campo mexica­
no. C o m o otro e jemplo podemos m e n c i o n a r que frecuentemente se h a 
sostenido la hipótesis de que las importac iones , el tur ismo y l a inver­
sión norteamericanas podrían ayudar a r e d u c i r los f lujos migrator ios , me­
d i a n t e l a creación de nuevos empleos internos. D e hecho, hay quienes 
sugieren en México v i n c u l a r l a inmigración i lega l con c u a l q u i e r otra 
cuestión sobre l a que se busca u n acomodo con los Estados U n i d o s . 

L a creación de u n n u e v o marco p a r a manejar l a interdependencia 
mexicano-norteamer icana requerirá de u n a mayor comprensión de las 
v inculac iones estructurales. E n l a a c t u a l i d a d encontramos hipótesis, pero 
pocos conocimientos reales de l a f o r m a en que las migraciones de tra­
bajadores p u e d e n o n o ser afectadas por l a puesta en práctica de polí­
ticas en otras áreas. N o queda , p o r e jemplo , tan c laro que reducciones 
sustanciales en las tarifas norteamericanas p u e d a n efectivamente generar 
u n b u e n n ú m e r o de empleos en México . 

I M P L I C A C I O N E S P A R A L A S R E L A C I O N E S E N M A T E R I A D E I N M I G R A C I Ó N 

Y E N E R G É T I C O S : U N N U E V O E N T E N D I M I E N T O 

H a c e r descansar las relaciones mexicano-norteamericanas en los con­
ceptos mencionados a r r i b a - i n t e r d e p e n d e n c i a , " i n t e r m e s t i c i d a d " , y de-
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rechos de naciones fronterizas- s igni f ica suscribir en parte los puntos 
de v i s ta mexicanos que mant ienen que l a inmigración de trabajadores 
indocumentados es u n fenómeno n a t u r a l , y no u n p r o b l e m a aislado que 
r e q u i e r a solución. D e acuerdo c o n estos conceptos y realidades, tendría 
sentido i n s t i t u i r u n programa tempora l sobre trabajadores que ayudara 
a legal izar y manejar las migraciones. D e j a n d o de lado los detalles, cual -
quiePenfoque q u e se adoptara tendría que hacer énfasis en el manejo 
y no e n l a resolución d e l p r o b l e m a . 

Seguramente sería bueno para todos que el desarrol lo económico de 
México avanzara lo suficiente como para que se redujeran los factores 
de expulsión: pobreza, escasez de empleo y crec imiento de l a población, 
y c o n e l l o d i s m i n u y e r a l a escala de l a migración. S i n embargo, México 
n o parece dispuesto a a d m i t i r l a i d e a de l a a y u d a directa económica v 
técnica de los norteamericanos, que en l a práctica corre e l riesgo fre­
cuente de convertirse en paternal is ta e intervencionista . P a r a el f u t u r o 
cercano, los crecientes ingresos petroleros de México prometen i m p u l s a r 
el desarrol lo económico y crear nuevas opor tunidades de empleo . E l l o 
debe l l e v a r a u n a a c t i t u d tempora l de espera y observación entre los ob­
servadores y críticos norteamericanos. S i n embargo, existe l a p o s i b i l i d a d 
de q u e los ingresos d e l petróleo sean ut i l i zados para posponer los cam­
bios estructurales indispensables p a r a mejorar sustancialmente las con­
dic iones socio-económicas d e l país. Si se d a e l caso de que las migrac io­
nes de trabajadores n o d e c l i n e n para le lamente a l alza de los ingresos 
petroleros, México puede esperar a p r i n c i p i o s de los ochenta u n a n u e v a 
v pesada r o n d a de preguntas v respuestas sobre sus condiciones políti­
cas y económicas internas. 

L a inmigración i l ega l constituye u n p r o b l e m a s igni f icat ivo y molesto 
q u e podría servir de exper imento para p r o b a r las bases de u n a f u t u r a 
cooperación b i n a c i o n a l . Pero las relaciones entre los dos países i n v o l u ­
c r a n muchas otras cuestiones. A m p l i a r e l acceso norteamericano a l a 
producción de petróleo y gas mexicanos quizá merezca y a reemplazar 
a l a inmigración como el tema más i m p o r t a n t e . S i la inmigración i legal 
representa e l "parar rayos" de las relaciones mexicano-norteamericanas, 
el petróleo puede proveer u n " a l a m b r e de t i e r r a " , si se del ineara u n mar­
co común que enlazara ambos asuntos. 

E n e l m a r c o que sugerimos tentat ivamente, los conceptos que se a p l i ­
c a n a u n área o p r o b l e m a deben también aplicarse a los otros. ¿Qué i m ­
pl icaciones sur jen si tomamos los conceptos de interdependencia , " in ter -
m e s t i c i d a d " y derechos de naciones fronterizas - a j u s t á n d o s e todos ellos 
a los puntos de vis ta mexicanos sobre trabajadores m i g r a t o r i o s - y los 
a p l i c a m o s a las relaciones energéticas? S i l a in terdependencia estructu­
r a l y l a " i n t e r m e s t i c i d a d " s igni f i can desde u n a perspectiva m e x i c a n a que 
los trabajadores mexicanos merecen el acceso legal a los mercados norte­
americanos, esta perspectiva conceptual puede s ignif icar también que 
los consumidores norteamericanos t ienen derecho a acceder a l a pro-



O C T - D I C 7 8 N U E V O M A R C O P O L Í T I C O P A R A L A S R E L A C I O N E S 2 5 3 

ducc ión d e l petróleo y gas mexicanos. E n efecto, estos conceptos racio­
n a l i z a n u n t i p o de a m p l i a vinculación estructural entre l o que sucede 
en m a t e r i a de migración y l o q u e sucede en las relaciones energéticas. 
U n e n t e n d i m i e n t o conceptual de este t i p o de ja de lado las propuestas 
de negoc iar petróleo por inmigrantes , o convert i r l a f rontera norteame­
r i c a n a en u n ins t rumento expl íc i to de presión. E l acuerdo conceptual 
más a m p l i o que nosotros sugerimos i m p l i c a q u e n o habrán gestos ame­
nazantes o regateos artif iciales, y sí q u e ambos países p u e d e n l legar a 
u n e n t e n d i m i e n t o general de sus necesidades y mane jar v compar t i r las 
condic iones naturales de interdependencia . 

P o r p r i m e r a vez en diez años, u n a " v e n t a n a " t empora l se está abrien­
do p a r a que los Estados U n i d o s y M é x i c o p u e d a n m o d e l a r conjuntamen­
te u n a n u e v a y más posi t iva relación. P e r o l a ventana n i se abrirá total­
mente , n i se mantendrá abierta m u c h o t i e m p o : es probable que l o esté, 
c u a n d o m u c h o , dos años. E n 1980, los Estados U n i d o s desviarán su aten­
ción h a c i a l a campaña electoral . E n 1981 M é x i c o se agitará y se hará 
más susceptible a l comenzar l a l u c h a por l a sucesión presidencial . Y para 
1982 e l péndulo usua l de l sistema polí t ico m e x i c a n o deberá proporc ionar 
u n n u e v o presidente al que n o le interesará buscar u n a mayor coopera­
ción c o n los Estados U n i d o s durante su sexenio. D e ahí que si ambos 
gobiernos q u i e r e n tomar ventaja de esa " v e n t a n a t e m p o r a l " para l a adop­
c ión de polít icas, deben decidirse m u y p r o n t o a l legar a u n m u t u o acer­
c a m i e n t o . 

T r a d u c c i ó n de L u i s M E D I N A 
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